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La opción que más podía sumar. 
Lo tenía que saber. ¡Pero silo 
sabían en la otra trinchera, en el 
Reformista, que tan jubilosa-
mente celebraron el resultado! 
El capitán no dirigió. No trató de 
convencer. No solamente a las 
bases. A todos. Incluyendo a los 
pre-candidatos. Y esto fue de-
bilidad. Un no ejercer el lideraz-
go. 

El capitán es el responsable 
del barco. Si este encalla o se 
hunde, es él quien debe respon-
der. El líder tiene responsabi-
lidades históricas, responsabi-
lidades que están por encima de 
sus inclinaciones personales. Es 
un instrumento de la historia. 
Solo quien tiene esa conciencia 
escribirá su nombre en sus 
páginas. 

En política no existe solo una 
• verdad. Y el porqué de los resul-
tados de la IX, convención, tiene 

- varias respuestas. Está la verdad 

	

La IX convención fue un 	de Don Antonio Guzmán, la de 

	

evento que enorgullecióa muchos 	Jorge Blanco, pero también, la de 

	

Se ha dicho que la política 	dominicanos. Su desenvolvimien- 	Majluta. Los tres actores prin- 

	

tiene su lógica. Que existe una 	to, sus delegados, todo. Pero 	cipales. Se han dicho muchas 

	

racionalidad política. Por eso se 	arrojó un resultado que produjo 	cosas. Es un terreno tortuoso. No 

	

habla de reglas del juego. Se 	desilusión. No se respondió a las 	vale la pena entrar en él. Se 
'triunfa en política dependiendo 'expectativas. Lamentablemente.: podrían herir susceptibilidads 

	

do como se olfateen, se intuyan 	Este lamento se escucha por 	innecesariamente. 

	

esas reglas. Pero naturalmente, 	doquier. La base del partido se 

	

practicándolas. Son muchos los 	pronunció de' manera diferente. .. 	Pero lo cierto es que hay 

	

jugadores. Y los partidos po- 	Y el capitán se eximió -según sus 	desilusión. Mucha desilusión. Se 

	

líticos junto a otros grupos, for- 	palabras- de "manipular". Así 	cometió un error político. Ese 

	

males e informales, son Iosac- 	dijo. Otros dicen que nodirigió, 	error tendrá su precio. Como tores. 	 uéiiéstuvo a'la altura de líden 	todo. Para el partido y para el. 

	

Un partido político es una 	Debió hacerlo por el bien del par- 	país. Alguien con el seño fruncido 

	

asiac1óñ' dé'lndividuos. mdi- 	tido. Por el bien delpaís. Y"..nos decía: "Todavía queda tiem- 

	

viduos que tienen'algo en común. 	'procedió así, auncon la concien- 	pQuizásel error se pueda 

	

Algo que los cohesiona. Y ese al- 	cia, quizás, de saber cuál era la 	corregir, si se'piensa en el país. 

	

go puede ser únicamente seguir a 	opción más racional, más viable. 	¿No crees?". No lo salemos. 
un líder, o tener una misma con-
cepción, compartir un mismo 
ideal. Pero no solo eso. Como 
conglomerado está organizado. Y 
la organización crea necesa- 
riamente una dirección. Una - ÇV'VÇ_VV y 'v'ww- dirección ocupada por varios 
pilotos. Son estos los timoneros 
que dirigen el barco.Y entre ' 
ellos, existe uno que goza de 
mayores simpatías y respaldo. 
Por eso es el capitán. Y lo es, por  sus cualidades; o por su com- 
petencia. O por ambas cosas a la  
vez. Este es el líder. Aquel que 
dirige, el que guía las masas. 

	

Por lo regular, en política, el 	 - 	* 
hombre actúa emotivamente. 
Utilizar como instrumento de 

	

trabajo la hipótesis de la ra- 	* 
cionalidad es el comportamiento  
humanorpuede ser muy útil, para 
hacer Ciencia Política. Pero para  

	

hacer 'política no debe perderse 	 .. 	- 

	

nunca de vista larealidad. En 	 * 

	

nuestro país, el cerebro no es el 	 .- 
órgano preponderante. Es el es-  
tómago.  

	

La estasiología -la disciplina 	• . 	 .. 	 - que estudia los partidos políticos-  

	

enseña que entre base y dirección 	P 
existe, generalizando, una di-  
ferente visión política. Los 
maquinistas, en el fondo del bar-
co, no disponen de todos los 
elementos, como los pilotos y el - 
capitán, para conducirlo. Sobre W - 
todo si ese barco está arribando  
al puerto y hay peligro de en-
calladura. 

Obviamente, la función de 

	

una dirección es dirigir. Con- 	, 	 .  
ducir, guiar. Y puede hacerlo  
porque está ubicada en la cima 

	

de una colina. Desde allí puede 	lb 1. 	. 	 . 
escrutar el panorama. Ver el bos-
que. No tan solo unos cuantos 

	

árboles Su visual es más amplia 	MADRID, Espana: Esta es la estampilla de correo con la efigie del 
..Liene ques r'másalnplia-<lue'Ia" ,, 1 prínaipe'de'Mtiu-ias, ;Felipede.Borbón, puesta'a circ~«YM&.Ewk ,,..  

	

de aquel que está en la falda, 	pafta con un valor de cinco pesetas. 

Lo decíamos: el de Jorge 
Blanco ha sido un fenómeno 
político. Un fenómeno en el que 
debemos meditar. Todos. Po-
líticos y no políticos. Hace apenas 
días formulamos una interrogan-
te. Esbozamos tímidamente una 
respuesta. Quizás, muy tími-
damente. Y concluimos replan-
teando el porqué. Solo queríamos 
dejar la inquietúd. 

Jorge Blanco despertó es-
peranzas. Logró perfilarse como 
una opción de poder. Pero una 
opción de poder germinada en un 
partido de masas. Popular. Esto 
contribuyó también al fenómeno. 
No fue el notable aislado. Fue el 
profesional brillante, pero hom-
bre de partido. Y esto, aunque la 
apariencia engañe, es muy im-
portante. Importante en nuestro 
país. Por nuestras estructuras, 
por nuestra debilidad institu-
cional. En suma: por nuestro es-
caso nivel de desarrollo político. 
Pero algo se ha caminado. Este 
es un indicador. Así pensamos. 

abajo. Y si en vez de dirigir es 
únicamente dirigida, comete 
errores. 

El partido es un canal de 
transmisión, la procesa, la 
enriquecé, y de ella dimanan 
directrices. Esta es solo una de 
las tantas de sus funciones. 

A nadie se le escapa la de-
licadeza del momento político por 
el que atraviesa nuestro país. 
Mucho se ha logrado en estos 
años, no obstante las degene-
raciones. El país no puede per-
mitirse un ir hacia atrás. La as-
piración es que definitivamente 
se encarrile hacia la institu-
cionalidad democrática. Por las 
características del régimen ac-
tual, se exige, se impone, en 
todas partes, en todos los niveles, 
mucha ecuanimidad. Pero esto, 
si es que se quiere pensar en el 
país. El hoy recomienda pensar 
mucho con la cabeza fría. 


